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2 REVISTA DEL CENTRO DE L E C T U R l  
Doii J u a n  Tomás  y Salvany iienc á su vez una 
delicadísima poesía sobre el mismo asunto d e  la 
q u e  no estracto ningún verso porque so11 todos 
tan notables que  no acertaría cual puede merecer 
la preferencia. 
E n  la temporada actual el baile está en carác- 
ter :  u n  hombre vestido de  Pierrot y una iiiujcr 
ctibierto el rostro pueden entregarse sin temor al  
ridículo, á lo que  Ilanian placeres de  la Jaiiza. 
E l  carnaval tiene sus \,eiitajas pero ;du ra  poco! 
I L A  T R I S T E Z A  
T E escticho en el iiiiirmullo de  lasráfagas, y en el clamor c o m ú n ;  
en la doliente qiieja d e  la tórtola, 
y en la resignación de  la virtud. 
E n  el rumor  de  las marinas olas 
hijas de  13 inquietud; 
en el canto lejano que se pierde 
allá de  allá por la mansión azul. 
. . 
Las bellas artes están de  enliorabiieiia. Inii i-  
guróse la Exposición Artística de  casa P~irés oiie Eti la palabra odios; en  el sollozo 
ha venido á llenar u n  grandísimo vacio eii una 
capital de  la importancia iie Barcelona. L a  casa 
Pares puede ser iie hoy en adelante lo otie cl sa- 
del que  agoniza aún ; 
en el casca~to acento del anciano 
que  refiere su  alegre jitventud. 
1612 eii.Paris y la casa ~ o s c h  en ~ a d r i d :  un ccn- Oh tri$rcza;,:listeza, ven y dame tro donde.  los artistas piieden erpolier obras de  I "*-,*Y: . . , . . , 
verdadero mérito; y el p<iblico p i lc~arf :~~l ; i -~ . i . - ,~  cantos lcjaiios y d u d 0 ~ ~ * ! ~ ? 2 : ~  
afición á las artes. - .,ii.iYar SLI .,S L1J / ; o ~ i é  es sin tí la poesía? iexiste d?A3 
. , -, "A 1 L a  Ex~@ci~9,~d~ijE.i;: :$ . T . -  
- - p:~.,; ~~va+ige r í s& 6 - -'-. .,.ca coiitieiie obras de  in- 
, ,,,iuttble mérito: no  p o ~ l r á  descollar entre ellas 
ninguna de  esas obras maestras que  no solo for- 
man la reputación ite un artista si que  también la 
d e  una escuela, pero es indudablemente la mejor 
nianifestacióii que  en  su clase se ha visto en Eiar- 
celona. 
N o  es suliciente una  so!a visita d la Exposición 
para apreciar detalladamente el \,a101 ile las mas 
notnbles obras, pero como no renuncio á visitarla 
de  nuevo, n o  renuncio tampoco á deiíicarle u n  
artículo aparte. 
. . 
El teatro Catalán anuiicia el estreno de una tra- 
gedia del seiíor Guimerá titulada Jud i t  de  Welp;  
mucho puede esperarse del aiitor de  Gala Placi- 
dia;  sin embargo no pueden forjarse grandes ilu- 
siones sobre la suerte que  p ~ i e d e  caberle. 
Los actores del teatro Catalán son admirables 
en  la comedia, decaen en  el drania, y en la tra- 
gedia .... sabe Dios lo qne  barán eri la tragedia. 
Solo una actriz podría intei-pi-etar sumplida- 
mente la protagonista del Sr .  Guimerá,  pero esa 
actriz que  hace iilgunos aiíos murió para la esce- 
na; ha muerto recientemente para el mundo. 
Nunca liabia tratado á la que  en vicia fué Doíia 
Francisca Soler d e  Rós; pero la liabia admirado 
muchas veces; hoy al  apuntar  por vez primera su 
nombre, comprendo mas que  nunca todo lo que  
valía, pero es tan triste aquilatar e1 talerito d e  u n  
actor porque ya no exista; ;sin embargo! es el solo 
encanto d e  la muerte. 
ANTONIA .Oprsso 
Barcelona 1884. 
donde o; existe'tú? 
J .  M .  F. 
A R T E  DE S E R  F E L I Z  
FRAGDII<NTOS DE I:N i.IBIto 
r. titulo que  precede á estas líneas parecerá E , .  enfatico: lo se: . ,  nadie . cree que  ser feliz piiedn 
depender de  u n  arte y por lo tanto todos estraiía- 
ráti la pretensión de  dictar reglas para procurarnos 
dichas y evitarnos penas. Muclios juzgarán q u e  
esas reglas son ideales y que  es imposible sujetar 
la diciia d la voluniad humana.  No  obstante, existe 
u n  seal y efectivo arte de sel. feli;, y las reglas 
de  ese arte vaii á co~itiiiuacióii iiidicadas en for- 
ma de  cal-tas á u n  aiiiigo desgraciacio. 
Es indiferente qiie ese aniigo !laya ó iio cxisti- 
d o ;  lo inditdable es que  exisren iiesgraciados: y á 
cada u n o  de ellos puedeii ir  dirijidas las siguien- 
tes cartas. 
t iay  eii el inundo tantos elementos pcrturba- 
dores, hay tantas y tan diversas manifestaciones 
del mal, hay tanto odio, tanta en\lidia. tanta ca- 
lumnia ,  tanta adulación, tanta mentira. tantas 
personas y tantas cosas que  contribuyen i difun- 
d i r  la desdicha: que  solamente intentar cortar el 
paso á tantos elementos perturbadores y procurar 
q u e  la serenidad descienda á los entendimientos 
y á los corazones, es emprender una  obra íitil, es 
hacer algo verdaderamente l iumano. 
Sí, existe u n  ar-te de sel. feli;, y ese arte n o  es, 
como los demás, difícil de  aprender. N o  se nece- 
sitan para iniciarse en  él ccnocirnientos prepara- 
torios, n o  se necesita tampoco mucha memoria 
para aprender largas listas de  nombres técnicos, 
n i  está solo destinado á las elevadas inteligencias. 
I 
I 
